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Lunes 29 de,Setiembre:de Í862.

SBMAKAB.XO X)£ XJTBRATURA, GXENGXAS, AB.YBS j HOtXGXAS.

Por únafio. ; i.-. yy: ...' .120 reales.
(Franco de porte).''Por seis ídem . id-

Tres meses. .'. ..',"r ..". ..-.'.. 26 reales.
Por tres id.......... . 20 id.
Por-un mes..'. . . .'..-. .-.. . 8 reales.

La correspondencia se dirigirá al propietario, del periódico jD^José Morales yRodríguez, Caballero de Gracia, 15.

SBGGXOH GXMtfmGA.

ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS,;

PE LA SOCIABILIDAD DEL LINAGE

HUMAKO.

Pero si la asociación no fuera una ley
física de la naturaleza, basta detenerse un
poco á raciocinar para conocer que es la
base y fundamento del progreso, y que
sin ella no hubiera podido llegar el hom-
bre á perfeccionar sus obras.

, La teoría de Piousseau sobre el hombre
salvaje, no es mas que un delirio febril: el
principio mas fecundo y civilizador para

La luz se compone de la asociación de
un'átoni yy otro átomo: el Oceéano es el
múltiplo de una gota: el desierto el múlti-
plo de una arena: las obras del pensamien-
to no son otra cosa que asociaciones dé
ideas, juicios yraciocinios: en una palabra,
el testimonio de la asociación Ya impreso
en todas lasarmonías de la vida universal,
que proclama por todas partes sus esce-
leueias soberanas.

Xa naturaleza nos presenta ejemplos de
la asociación en todos sus productos, desde
las formas de la materia hasta la mas ele-
vada metafísica. • ":

(Conclusión).

Decíamos en nuestro anterior artículo
que la ley de la sociabilidad estaba unida
providencialmente á la vida del progreso:
en efecto, sin ella-no hubiera sido posible
la; civilización en la psfera del mundo, nó
hubleralevantado,el hombre á. través de
los ."siglos esta; gran fábrica soberana de
instituciones, bajo la cual alienta y respira
la familia racional, avanzando con:tante-
mente. hacia la perfección indefinida, ina-
Danlial inagotable de felicidad'y de gran-
deza.

Sin sociedad no hubiera sido posible el

Muchas veces lo liemos dicho: el pro-
greso no es privilegio de una época, ni
encarna en el presente con ese eselusivis-
mo vanal que conceden algunos delirantes:
es una ola que nace en la cuna de las ge-
neraciones, y se ensancha á través de los
tiempos para remalar en lo infinito, en lo
que no está á nuestro alcance: todos los
hombres han puesto' una piedra sobre sus
cimientos: todas las civilizaciones le han
enriquecido con una armonía: todos los
períodos de barbarie no han sido bástan-
les para aniquilarle por completo, prueba
que se eterniza por una ley providencial
que va unida á él en su tránsito por el
mundo. - .-' ..

La ley de la sociabilidad es sin duda
la mas grande escelenciá humana, él prin-
cipio que reasume. toda la bondad del
cristianismo y la sublimidad superior de
la civilización. .'

En efecto, ¿qué hubiera sido del hombre
aislado en este inmenso planeta cuya so-
beranía universal le fué -concedida desde
su creación para que se multiplicara?
¿Cómo hubiera realizado esas grandes con-
quistas en el campo de ía verdad? ¿Cómo
hubiera podido utilizar la grandeza de su
pensamiento en beneficio propio sin la
cooperación colectiva de los demás seres?.
¿Ni cómo hubiera formado' familia, ni pa-
tria, levantado instituciones'y formúlalo,
leyes que sirvieran de salvaguardia á sus
derechos, secuestrándose de la comunión
de sus semejantes?

¡ Luego si la sociedad es la mas legítima
necesidad del progreso, naturalmente él
estado salvaje es refractario déla civili-
zacion.

el mejoramiento de la.especie-humana, se
éspresa con esta, fórmula.simple:

EL HOMBRE NO ES PERFECTO SIN
SOCIEDAD.

imperio del derecho,.m mucjio menos sil
completa vinculación con el deber, que es
él medio moral en que descansan los me-
jores privilegios del. hombre.

Ün paria es un hongo enclavado á una
roca, un pólipo incrustado en una esponja;
todo lo mas .que puede pedírsele es que
desconozca" el biea.y el mal;' pero aun en
este caso np puede salvar la condición del
animal, porque es un idiota, y.el hombre
ha nacido con mejor destino. '.

Así, en el estado salvaje, no es. posible
encontrar a! hombre de la civilización,
porqué se deshereda de sus mas nobles
sentimientos, reasumidos ea la ley de so-
ciabilidad: desconocedor del derecho y del
deber, con un pensamiento reducido á Ja
mas espantosa negación, este hombre no
debe obedecer á otras leyes que á sus ins-
tintos pacíficos ó feroces; dominará por la
fuerza, disputará á las fieras su presa cuan-
do le acose el hambre; pero no será dueño
déla tierra que pisa, porque la fuerza le
despropiará cuando menos lo piense.

La familia humana no ha nacido para
esa existencia nómada, para esa vida del
instinto animal, diaméífalmente opuesta á,
la de sus facultades racionales; si así fuera
pesaría sobre ella un estigma de cólera, no
elevaría su frente al cielo en testimonio de
que es digna de poseerle. -

sólo entre los animales encontramos e\-
ejemplo de la no sociedad, y aun la mayor-
parte de ellos nos ofrecen admirables fenó-
menos, que proclaman altamente las esce-
lencias de la asociación.' \u25a0\u25a0-" ¥-\u25a0>

En sus luchas, en sus antipatías de gé-
neros y especies, en esos dramas silencio-
sos que tienen lugar en las selvas, los ve-'
mos aprestarse para el ataque y para la
defensa, reuniéndose en línea de batalla
los seres de una misma familia para recha-
zar á olra; cierto que casi todos son polí-
gamos, que concluida la necesidad apre-
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propiedad délas usurpaciones y rapiüasde
vía fuerza. ;;- j /fP":::. S::?W \'\u25a0'\u25a0 -:
& Be |Sp dicho s^edüee que la>ley §&\M
r;Sociam1!da|^3 la^éjpr palanca: deppro r

greso/y que a ala debemos los- -beneficios
"de'la civilizáeion "humana." 71 '\u25a0:"''' "\u25a0'*""" "'"^
.. Por4o.<r4U>m.o,.Ia ;mision de^ia jnoderna.

"filosofe'débé véh'ck,m"iharse r á; estirpar- -los- QXJ3 \u25a0\u25a0' : \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0.\u25a0-:'Jf'-
/-%ffASDRO AKO^^HeRRERÓ-

pueblos y de las naciones: la política mo-
$érhajRevestida" definas mas tolerantes,
economízalas guerras fratricidas: progre-
samos*^ avanzamos por l%senda del bien
'en ej^eniido i&eíoíde;3a :

ja3abra.
"^Eiftjuestrd'tíu'méró'pfó'íimo trataremos

sobre ÍQs,,derecb,os ¿le asociación. _

:';2LÉüMi$nquef:e quelps pjixiodíslas_y edUores _
haOaa'Ó'én Bélgica á"Víctor E'ugó," éste' 7'

• jigante de-i:!a> poesía:mpderna ha, pronunciado.
un SfTn'áís a'fá 'líoertád 'Be la prensa,' "qúe'es'-
tá siendo comentado por todos los periódicos
estrattjeros¿^.-? \u25a0 x -G^JinUta eura^iea

Este brindis ha—debido producir un
gran entusiasmo ante- el.público qué ,le es-
euchó. Componíase éste, como yá liemos

v dicho, principalmeüíé;áé/péribdistas. Habían
asistido ai banquete, redactores, de la Opi-
nión Nacional, de la Présse',' del Temps,-fe
ía :&éwe;-úv Mlnsimctio¡t:Mublique-f'áei:Ch'á<
riiiáñ.; dei £m'.?eó,del:'D.omingo',ú del Progres \ i

. ¿e:.í'j/o»
5.;de;-iá;:Eei;ue; áfiMomandie;, ;del :;

Thealre,. ák : ]lplndependencm>. ¿J %Etoile>.-,.. del Jouñial de-..,Candi del- Preciirseur, .Á&l.,
; Joiunal de. Charle?oí, de la Tnby.ne, rdel

Siad Geul, del Économist bélge, y represen-*

tantés dé un diario Italiano, ólrdiñgíél y otro".
espáñóí; ]ñai Novedades el señor Cuesta rojal;;

Kcméííó)\u25a0;' Los' corazones de 'todos' estos 1 cám<;' -
peones de lai'deá- débiáa -sési-ir-se-profundad '

[errores quesojtee.:la,materia : ,}esisjen aun
entre nosotros:; debemoresfbrzarnos á bor-
rar de laVconcreóciá '.publica,;.' ¿o¡;-sol'o/ilos

-toos-tte-razas-y castas^foe f'
fán'táire-

cuencia á IoThombres y á las familias.
'^;StíwáÍilitoüeI lihagé humanólos

1 impone eí á8&P¡& ja_;fi^teraidad-, deber'
; que-ñe:há vnáci¿ro'éorr él perfeccionamiento
- de nuestros códigos civiles, sino-que ya*

in^^eW^(^rá^c^pr<ül0 1'dé%tf^r!es
\u25a0 isté xlelieados serd;imté'itos, la caridad i

jOjá^'KegUé^l-dí^éa^que-la 1

' con su poder soberano borre de la frente'dV
laíazuei éstignia d^ia-esclavitud/'yTes-
iabí&cíOT »MiÉMSpP*fi$Ql^^ 0esos-:
se^ciek(^;;n^Íir;inálones -dé-':p'ariá£-que
vejelán^n:euairó partes dél^mundo^ 0

ééSgSBSSi % 9&rfISybffCSK ! el progreso -moderno

,^ I vréhsanchando cada día mas la esfera-de

pre á ÉÉ^&Mom&tMáZ la%aleniidad:- cada una-de nuestras con-

roÜo del progreso, formulando leyes para'' quistas científicas, cs un nuevo- elemento

oS^^^9^^40M1. cooperaba Ja-umQ-

iefer SíafamlliaV para'sáténériñcóíumé'; cacion deHinage humana - el- íe egrafo y

hacer frente aLenem.igp.cjmu%- ggra \u25a0 \ ¡
Ei hom^§|OB^^Me5le,^cialL^ffl.Q¿

es'natüraimeñteireligiosa^.-fe^eoí-íaí de la
sociedad.np

; es mas 'qucTüna ccnsecueneia
exacta déla teoríade-la íamília, que es su
elemento•mas"srmplF.~7j'~^~™,^ :; ~T,

.^\u25a0-pimera- mmá^AeyMÚQ&^'i^í^-
el origen de los seres, la jiallamps, repre-
sefeul' por el primer hombre y. la prime- ;

ra láuje?; reunidos eh et Paraíso por un

hijos, esta K ñú^m^¡íññcApw^

mullicábala especie, 'desde esSá época
conocérnosla j)iUñera, re^lamcstaclcn W--:

religión natural reveladá'pór Dios. Pero a"

máíáa quela P^ífflfft^^igliiÉ^
acreceniando,/ía .^orgamzác^

'''-¿Fá' da"' nué^s''formas',"' '.concluyendo

miante de sus primeros días de e^&tencia,
se borra completamea##-.su^cér|bro W>
instinto maternal, esajftev&longjerná qu|.
vela por la eonservaejojí d|Uaf ;#péciesf""\u25a0
pero en el momenío, del.. tp^lig^¿/cesa ?ej[;
marasmo del instinto, y"sS' agrupan para

POP.

FE'aacÍseo,FV..Mraía,

\u25a0'sai &<MS MMZBSM^ . >oos

(Continuación.)

Si la curiosidad os-: hace penetrar-ef-Jesta j
morada, .compuesta dé; varias piezas.. altas,..
blancas y espaciosas,- .hallareis, que •en ,ei!a .
reina la tranquilidad mas envidiable"-, qbsér-
vándcié ed tedas cierta simetría particular
\u25a0unida, á la sencillez..-...:

Y en aquel mismo momento veréis á un
¡óven dé vei-álé-y tres á veinte -y cuatro anos'
ako, pálido, delgado, seve-amenté vestido de.
ne^ro", v en cuyos grandes- ojos sombreados
delaro-ás v sedosas pesuñas, asi como en su
frenteVálida'v serena, revelábase i la inteli-
gencia y el fuego de la mas lozana imagina-
ción- sii n?riz. era-correcta, y su bigote es.
casó' aun, pero sedoso v brillante como sus
largos cabellos, se retorcialige-ranreü-tc sobre
las líneas dé su "boca fresca,.pequeña y de
labios encendidos, prestando á su semblante
lá mas encantadora espresion; :a!gun pensa-
miento risueño 'v-dulce debia acariciarle en-

admirar á su hijo, único sostén de.su anciani-
dad \u25a0> y-éstasiarsVal-ver qué lá sonreía o la
miraba de. ésa;.manera-..dulce .é i.nespljea-;
ble que arranca deí.-corazón maternal, una. lá-
grima 'de: ternura,' dñ suspiro, én que sube:
envuelto el perfume cíe! mas -puro amor'; im

acento cariñoso^ que lleva.en.sílos mas;deli-
ciosos acordes ..de los sentimientos, del alma.;
:Asalado con las manos estendidas y su ne-
gro hocicó apoyado'sobre' elíasdormia ó pa--
recia'dormir un magnífico perro de Terra-
nova. .;. ,.: ... \u25a0, . ••\u25a0 ,. ... , .: —¡Madre mial"dijo Eduardo'inclinándose
hasta:besar la Tren-té de- la anciana.

—El perro, como.si tuviese envidia de. aque*
lia caricia, se levantó, sobre sus palas y sacu-:
diendo''sú hermosa' cola, vmó a apoyarse en
los hombros dé'Eduardc.

Eduardo lo acarició largo -rato, y el perro,
satisfecho ya, tendióse de nuevo á. los pies de
su ámá'. . , ,

mió! me parece que hoy té has de-
tenido mas;CD el estudio. ¿Estás Inste? ¿te

ocurre algo? Dimeio,dimelo, por Dios, ¡le
sientes malo? '• . .

-. No.-mamá, no; es que me asome a la
ventana' v'e¡ia'noche no sé por qué me ha.
parecido la luna, el cielo, las montanas que
se pierden en el- horizonte, los campanarios
de las iglesias,, todo en.fm, mas poético, mas
hermoso que otros dias; luego he visto.... no
sé' cómo esplicar'me; pero' ío cierto es que mi

aquel instante, porque merced a .los reflejos
trémulos y suaves de una bugía- que llevaba-
en su-mido -blanca y levemente sonrosada,
mientras adelantaba a paso lento- por aque-
lla estancia, cerno si algo le preocupara,
pudo notarse que oa sus labios vagaba la mas
encantadora sünri¿a , dejando entrever dos
hileras de dientes cuya blancura, y esmalte ¡
pudiera competir con el nácar y la perla. '

Eduardo atravesó con i paso lento aquélla
estancia-ea cuso centróse alzaba un caballete
de madera blanca y cu cuyas paredes se veían
magníficos v delicados cuadros así como'gran-
déítju^l'os de veso, tales como los de.Velaz-
:auez, Morillo,"Vandick y Rafael: llegó, á otra .
rodeada de estantes atestados de volúmenes y
pasó luego á una mas:reducida y en la que no
había ctros muebles que algunas sillas de pa-
ja, una mesa de pino sin barnizar, un velón de

noiadelala, y una jaula suspendida del lecho,

ieiilá que dormía tranquilamenteon ruiseñor.
Los primeros reflejos de la bugía cayeron so-
bre el semblante de una anciana que, á pesar
de sus muchos años, conservaba rasges y se-
ñales de la mas extraordinaria belleza^ sus
cabellos, blancos cerno el copo de la. nieve,.
coronaban su frente venerable, y su boca, su
rostro, .su nariz, idéntico en'períiles á los de
Eduardo, parecia dilatarse al sentir los pases

• !del que se acercaba. Sus ojos... ¡ay! sus ojos
;nada.Y£iaia y solo eran fuente de lágrimas
ipara ia pobre madre q¡ie en otro tiempo pudo

(!) Véase nuestro número 27.
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eV^nneslra
época, la defensa del;;píi*c¡pip"eh;curiaras
«stán.,sacr-iGcando /:íantosíanos: ¿.','s*» -vida..Pero no solo allí habia.de,pr^d4ici-r¡efe'clp*
4¡8SaB| É^ffe
WW^%\$00tM&M <%&% atibanqncte

e;baJei4o, 1despjies ;,el; discurso ,-del-grap
M^^aJ^Í^^^iiÍ\lpcl^¡¿i; ,,, -" .
-.\u25a0v:-:1^ fi%r^sf::£¿ emoción que -im.é-emhargailes
lue^plicabiej ¡¿dvpues,' tadHigeníes. .conrn'igo,

\u25a0si ía^afcl^ra no; respqnfe aí seníin^ntcL'..." ¡
v f$lfys.ólo4 rebiér,á ;contestar..en. este,.'dia-al

iiur^omaís'tré;Je.feéks';" nadóme.sería..mas.fácil.; .-.,':.' ": . ":..""""' -'-

generalmente querido/y á ésta noble v hos-
ciudad, repetir lo qué ¿sia en todos

Tos labios, coñvírtíéñdóme'^
¿cómo .responderé alas.otras elocuentes v.fj¡¡&tí¡¡*pálá^as^esé^íne'hán^ tfñMfc "

J.'Ml^ó'déeditores -importantes, á quienes
se deae ia fecundaideadeuna libreríamf|¿
.^CICl°aJ?; especíe dé lazó" preparatorio.de la

okMM¿S^&0í reunidospublicistas filósofos y eminentes' escritores
laste^y gloria

fizado, Estoy confuso, me siento turbadoar considerarme objetó, dé está gran 'ííesfá de i
Ja inteligencia, al #%&se* pl YaS tanto:bonor a mí que ño soy mas que una concen-c.a qué acepta él deber, Un corazón que sV
.resignaaTsácrificicC ' , ''" ;" z*™ \u25a0\u25a0\u25a0

.¿Cómo dar gracias : á todos? ¿Cómo estre-cnar a la vez tantas manos amigas? Hav íácjj-
mente. Vosotros; cuanto^ os', halláis' Eáj

-de Ja mm^^mm sois ¡:ei; eS mri¿,

;
pyebk,s! ;»íía^Ms^fe^^ ¿ gsa

ry^cundaí ga%, ..,„".
2 i:Sen^resr.Ja.pjensa.Esáuz &&áwWS¿fe

«|H«kj«teSíj¿ ion qfe^^j 7:::., :^ppres: fi,pensajniento ;.^mas : que;« E de»

.?Kaj.o.c|. ])untoder ,yisi!af..de} -derec&o,. ;¿biar
escribir, .imprimir, yMmÁ^mkíd^':
ücas. Estas diversas acciones que conslituven-en si una:m-ismai-.son:ios; cúsalos i^ÁeH-igeflciaen-íicGion-.que-.se .•ensanchan incesaii-

:iemente::son-ilas:ondas ;=son0ras^é^::oensa>c
intento. -Jo-c:: síi Boigf 9'.fiV StV-'í»"f *

:¿ Deipdosisipsc^ulasjde tedas estaslna-:diapiones^el .espíritu humano,-^ vor es aa I
prtsa,.i}i diámetro deáa-prensa es el diáme,
tro^eda^ivílízaciqn^ ; .. ¿¡¿ ... .'.. ¡
:;:Ar:-^fidida: q:uc ia libertad de la-pre^a dis-mmuye ífdis^¿^c.ia :civiJi ?acion.- Donde sehícch ;be,j^de r: dccir£é.qge.'estáinterrünH}Í.
da-iaaiiíriciohdelgénero humano- -:- '

(

::&ñores::]a;m¡s!on de-iraeslra ébocacs^s*Huir &m oíite nuevas :jas<ámiguas \u25a0 bases-*©Ia:socieaad,:crcar;él árdate córden ¡«tefe
verdades-e-n alsptíeifisáéda's^e^dnes

Eneste coloáái í;ííahaj 0,-.rencomeudadc:'á núes-ro siglo, cada resiste á la.;p? eí*a;enandr

'.y ¿F- I „ r-
A

;.de jamerdad, ¿¡¿¿i; r "'-'S \u25a0" ''"' \u25a0 -
,> §0 |e| ; en;cueDíala ;flocj5e smoWsaJu*
#i(fe§pr^oWm^ S-prólimo^nailr

d|^teft#¿J^^ÍeéaSí
;&$&&Wáp& la:¿ÉJ^^gto ,me

- ÍMesltefesdMM9 r¿rirale'nctó efiantodel .gallo. . -' .',.„/'7 : . ' -^

ha aopHn^ a ;.ero ;esesclaJa ,
J geiava son termino; uúon<»^¿ q¡1Q&r«man una frase jmposíblé ' ' ""'mm ***Pwlo demás^M^mB^ú^áee^avo;J^de.Espar ;ta¿o £¡a de^ÉpiiecíS.
CmromDe sus füSS
:?#cai#a¥fSfeSW^»Íca|t
le réstala segunda.. '

* - s *'*No;;hagan amanas; pmk
por tesíigósá;oaosÍoique;;^ég£g jS,vos lo habéis'díchVen términos" aoWáleE
fQP^mm^ 0%%^^MM% ,

0han démtstradbé^u^generos'ó'^SaM %
hay esclavitud posible j>ara ei es'pírííu- ilj'': £;í

-Séñéréiíéhé] -^¡mW'híSr- Úfñionposible sin la prensa. Naufragios; ~téárm,
ides2sífes-;héíaqüí.ío:i<jtíé ¡ §J83 ella-^á ?eiréon'
"trarspáicada^páso; si r \u25a0-•-\u25a0\u25a0\u25a0 -

•;Hay iciecias-cnestíoiíeg acíeatés- ¿tifié sfeh^áscuestiones deí>s%¡o¿ HrtfesftSfóffl&ft&Éfe
corazón late y mi"pensamiento..

—¿Que hijo mío? r " \u25a0-'..\u25a0:.- «wdí
'-r-^stá anhelando que venoa'pt <r/íi';í?§iL

,,—.¡Ph! hijo de mi alma! v nada dé £«!&&,*

—¿yué, hijo mío, qué? ; = •: J

T ..- . - VI. íteg ví:/:-.
Laura/:seis;meses.déspues ¿ óesea como ia„K?^r^!^^-l^i^t»:aisfeteria,se hallaba en las habitaciones-que- su tía-'Jacediera; pero eD :ellas W se .encontraban al-

wSSü£? JaF^nes, ni espejos, sino un lechob ancoryj.mpio, á cuya cabecera-se veía uncracifijo de bronce, y-en^ei-ángulo opuesto un•;Piano^ gunas silla** -una butaca¿gutta-
las colgaduras;/habían sido reemo'a-zadas por cortinillas de muselina, víelpAÍeld0'^ sus paredes pc-r,otro'dé sínica

i-iranquua; an canario acerrado en su jaulade alambre -gergeaba -armoniosamente de
estancia con el delicioso-perfumé dé io< clavó-la, nardos y tulipanes que nacían de "algunas
macetas simétricamente 'colocadas en el bal-COI!• - -' ' •' O '

•'•
" . ,\u25a0 - \u25a0 -•; ; ...

***Z í'a conse S!2í(io captarse- la volun-tad de su tía, merced i- esto, que se leB^g.
flores, sus pájaros, «taofafe. estancia masbanca"que el armiño, mas pura que% fmlbienté que Io

; perfUfcábv £ coúILó fdfc
quito como una palón» *4¡Sffi?$S¡
Laura n3¡£2P* liafiia incurrido én oue.Laura no;fueséal eemeníeriodonde repechanlas cemas de*u-madrc>- y llorada en Km? i

-ha,y síispiradoa¡:p,^dé los' sáceos •due.in'cfi-nahausu-ramaje sobredas mkímvdéb&fmí-qne coronaban los sepulcros;. Depues:c?épA-£-taba-: en aquella-un ramo de floreé tmA.•misma habrá cortado:de los tiestos de ¿tf'4£.

con sa aben lo, y salpicado; con éÍs %,MS_que como gotas de rocío aparecían sSk>é&sojos; cruzaban pásoiento aquellas sói^bn'ascabes de-arboles donde el camode los pájarase nace mas triste, y mas lúgubre ei ruido deks hojas al desprenderse de sus copas, v to-naba a su casa eon el corazón mas tranqin'-ó
Apenas saludaba á: sn tía, corría á' su m%ú-na: habitación, y^evaníaado una punta de lasbancas cortinillas, se extasiaba mirando-alsotabanco, á'través: dé cu vas vea-tahas se
jeia mas de una vez ia hermosa cabeza de

Asi • con tmiiaha- hóras'y horas viendo % sin; ser vista, y ya ana lágrima se desprendía desus hermosísimos ojos, ya vagaba-en-asía-
nlos ia mas dulce sonrisa, coftosi su-a!ma-seviese acariciada porun-sueSo ó una esperan-za, ya apoyando la mejilla en su maño y. elnrazo-en la o;m que cruzaba sobré el p^o
parecía meditar, abstraerse, cmhriaearse enéi recuerdo de sus ilusiones de aver, V dé'susamarguras de hoy. : :,\u25a0 '.."->"::,.::.;

—Me mira comoyoáéJ, soürie cemó-rí,
sulre como yo, porque mi alma pcbetra-en lasuya y ia comprende. Y sin embargo/'mmca

sMnm&%§>
E#Ía»

3s*==*



Nada de iacertidumbre.. Caminad háeia la:
perfección, la verdad y la justicia;: porque no

ha= la marchar, sino que es preciso marchar ha-

cia adelante. ¿A dónde vais? esta es la cues-

En medio de los problemas sociales la prensa

es el dedo indicador. ... -. '\u25a0\u25a0'-\u25a0.

,Dor resolver. Ntfhay términ>medio; cspreciso

saíno. La sociedad navega irresistiblemen to

con éste rumbo. Estas cuestiones sirven de

asunto á un libro de que acaba de hablarse

-con gran elocuencia; Pauperismo, parasitismo,

\u25a0producciony repartición de la riqueza, siste*

&&monetario, crédito, trabajo, estincion del

proletariado \ disminución progresiva de la

"penalidad, miseria, prostitución, derechos de

la mujer que sacan de la minoría a la^ mitad
de lá especie humana, derechos del niño que
exijen (sí, señores, exijen) la enseñanza gra-

tuita y obligatoria, derechos del alma que inv

-plrcanla-libertad religiosa; tales son los pro-,

hlemás. Con la prensa libre sé esclarecen,

son practicables, se ven sus precipicios, se

ven sus soluciones;- pueden abordarse y:

se puede penetrar én ellos. Abordados, y

penetrados, es decir, resueltos , salvarán

sí mundo. Sin ía prensa, noche profunda;:
todos estos problemas se hacen al punto terri-

bles, do se distingue mas que sus asperezas,

so se puede acertar con la entrada, y la socie-

dad está á pique de naufragar. Apagad'el Taro

y el puerto se convierte en escollo.
Señores: con !á prensa libre no hay error,

ño hay vacilación posible en la marcha de

la humanidad. . .. *-.

tion. Simularel movimiento, no es realizar el

progreso; marchar al paso sin avanzar, es

bueno para la obediencia pasiva. Agitarse sin

resultado en la senda trazada, es un movi-

miento maquinal indigno del género humano.

Tengamos un objeto, separaos á donde se

vá, equilibremos el esfuerzo al resultado que

cadauno de nuestros pasos lleve una idea,

que estos pasos se encadenen lógicamente

entre sí, que Iras la idea venga ia solución y

después del derecho lavictoria. Niunsolopaso

atrás. Laindecision del movimiento anuncia

el vacío del cerebro. Querer y no querer.

tHav nada mas triste y miserable! El que duda

y retrocede ó permanece inmóvil, no piensa.

Por mi parte, puedo decir, que no admito la

política sin cabeza, como no creo en Italia sin

n - - .. ...•.'-'.'•''•\u25a0'

Supuesto que hé pronunciado esta palabra, I

Roma, permitid que me interrumpa, y que mi ]
pensamiento se vuelva ra un instante á ese

valiente que yace lejos de nosotros - en el

lecho del dolor. Tiene razón para sonreír: La

gloria v el derecho están con.él. Lo que con-

funde/lo qué anonada es que se hayan en-
contrado en Italia, en la ilustre Italia, hombres
capaces de esgrimir su espada contra tan

grande virtud. ¡Qué! esos hijos de Italia, no

bán reconocido en él un romano? '
,jY esos hombres se llaman los hombres de

Italia, v dicen que han conseguido un triunfo
cuando'ésta es decapitada! ¡Ah! Este es un

sombríoepisodio, y la historia retrocederá
indignada ante este triste yrepugnante triunfo

que consiste en malar á Garibaldi para no
tener á Roma. - '"'

Señores: ¿Cuál es el auxiliar del patriota?

La prensa. ¿Cuál es el espantajo del cobarde
y del traidor? La prensa. -

Sé que la prensa es aborrecida y éste és-üll

motivo para amarla. V. : " \ '-
Todas las iniquidades, todas las persécfí-

ciohes, todos los fanatismos la dénünciairi
la-calumnian; la insultan y la injurian como
pueden. Recuerdo algunas palabras de una
célebre encíclica; en ella un Papa contempo-

ráneo,- Gregorio XVÍ, enemigo de sn -siglo,-
lo que •suele ser achaque dé los Papas, y
teniendo siempre présente el antiguó dragón y
lá bestia del Apocalipsis,"calificaba asi; lá
prensa:. Gula_innea,.coalig, impetushnmanis
cum strepitb horrendo. No niega nada deesto»

el retrató es parecido;.boca de fuego, humo,
rapidez prodigiosa y'santa locomotora de!
progreso. .... :v :.;.,

¿A dónde vá?' ¿Dónde conduce á la civili-
zación? ¿Dóndelleva álosp'ueblos.ese poderoso-
remolcador? El. túnel es largo, oscuro y terri-
ble. Todavía puede decirse que la humanidad
está bajo tierra, porque Ía materia la envuelve

¡ y la ahoga, -y las supersticiones, Iqs^errcres y

I las tiranías' forman unapésada bóveda; porque

está entre tinieblas desde queel hombre existe;

lá historia entera es subterránea, por ninguna
parte se vé el rayó.divinO;.,. . .. . . 0l p>

Peroén el siglo XIX,despues.de la r.eyolu-
' cion francesa, nace la esperanza y se descubre
la verdad. Allá delante de nosotros aparece
un punto luminoso! Sé agranda,: aumenta á

cada instante; es el porvenir, éslarealizacion,

es el fin de la miseria, es. la aurora de la

alegría, es Canaam, es lá tierra dé-promision

Tva salido una frase de sus labios... ¡oh! vote
amo, tu presencia, tu recuerdo es el umeo
que puede llenar el inmenso vacío de mi co :
fazon; pero, ¡av! tal'vez no me ames, m
havas pensado en mí: Dios mío, Dios mío!
¿Por qué nos han privado los hombres ha^tadel" derecho de manifestar nuestras afec-
ciones? \u25a0\u25a0-'\u25a0 .

Pensando así, Laura recibió recado de que
su lia la esperaba para salir ea carruaje. ;

—¡Cuaniomas dichosa seria á su lado, vi-

viendo v aislada, que no entre esa multitud
necia que se burla de los sentimientos v de
las penas! ¿Y quién pondrá esta tarde las flores
sobre la tumba de lid madre? ¡Pobre madre
¿ala!

—poco después Laura estaba en el Prado
donde hemos visto acercarse el barón de'"

Doña Genoveva estaba de enhorabuena.
Pronto tendría un sobrino que le alimen-

tase sus galas y le pagase sus atrasos: estos
ao era mucho ; el alquiler de la casa, de!
earruaje, del mueblaje, y el gasto de trages,

alhajas v manutención...
—Sobrina mía, es preciso que seas mas

amable, dijole luego que volvieron á casa.
—Tía, perdone-Vd., pero yo soy incapaz

de espre¿ar lo aue no.siente mi corazón; y ser
amable con Enrique, seriahacertraicicaámis
sentimientos.

—¡El te ama! ... \u25a0:•/\u25a0.

—•Es ella' murmuró cerrando la ventana y

corriendo precipitadamente á \u25a0\u25a0_-'
Los caballos partieron a galope y el que se

paseaba habia desaparecido. -
-¡Oué haré, Dios mío, qué haré! dijo gol-

peándose lafrente. Ah, yo me «*»«£»£
y los seguiré donde vayan y la sahareía

'l ¿recia que algún ángel le anunciaba Jo

oue acababa de suceder en casa de dona Ge-
noveva Al bajarse del carruaje anuel hombre
f^aefbaron) volvióse hacia la ventanilla
diciendo s dentro de treinta minutos no he

vuelto, subid, lapuerta estará franca y podas
cumplir lo prometido, en seguida trepo las

Sras y entró en el gabinetede la supuesta
marquesa." ,\u25a0\u25a0.. :.-: : •

¡oven una dulcísima mirada en que parecía

decirle: «yole a.ibo, solo en ti tengo confian-
za, y ahora temo mas que nunca.una desgra-

cia horrible! " '\u25a0 _
Eduardo permaneció asomado; \u25a0

\u25a0 -.:...

V los pocos' instantes vio quedos hombres

saltaron del carruaje y subieron á la misma

casa mientras otro se paseaba disimulada-
mente por la acera; .. ..:.,-..:,-.

Asi esperó media hora. -
Pasada esta, como élarrancado del alma de

un moribundo, como la voz del náufrago.en

los mares, un grito vibrante, rápido, espan-
toso, hirió sus oídos.

—¡Ypor qué? _ .
—Porque no puedo engañar a nadie.
-Pues yo he dispuesto que te cases con

41 v te casarás. -. , ,-'."'»•'
-¡Oh! nunca, dijo Laura desobedeciendo

por primera vez los mandatos de su tía.

En seguida se retiró á su habitación.
Eduardo estaba en su estudio.
Al sentir el ruido de los balcones que se

abrían"; volvió la cabeza y se \u25a0 coloco, en la

VeAmar' Sin esperanza! qué martirio tan ter-

rible! ¿Por qué no ha hecho Dios que todas las

e-ases sean iguales para el amor!... -Entonces
\u25a0o ne a?roja nría á sus pies y le ofrecería mi

corazón v mi vida porque la amo con dehno.

Verdad que ella mira con do zura, sonríe

cor amabilidad v parece mas pálida... Verdad
uí bien oue su cuarto, sus vestidos. sus ac-

ciSs mismas disienten del lujo éxiraordma-
o dé su Ua, y acaso... pero no no^0* no

puede amarme... yo soy un pobrepintor -un

inal retratista, y sin embargo, yo no puedo
ViEnseguida, como si un.presentimiento va-
go torrible, misterioso se posase eu su cora-

Ion so os sé apartaron de Laura, para
fijarse en la

3 puerta donde se detuve> umcar-
ruaje cuva portezuela se abrió dando paso a
un hombre elegantemente vestido.

Doña Genoveva llamó á su sobrina,. ...
t aura se retiró del balcón dirigiendo al

ÉL MM)MÍ^SÓ. «•».
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-POESÍAS. «

M VIRGEN BEL HENAR. Cien personas errantes
..- que se cruzan en tropel

y que forman discordante
-_: nna monstruosa. Babel.

\u25a0 ;

Üígss

Hay en España un lugar
.; y'en eílugar una ermita,:
y en la "ermita hay un altar
y en él la imagen bendita

ú de la Virgen del Henar.

-....

III.
Los pastores

y zagalas
con refajos

encantador. \u25a0.

de color,,
bailan,; íucen .-.
ricas galas ',

... de contraste..Hay una fuente en que es fama -
que la virgen se mostró

--''y ál pastorciiio curó: v

:' fuente del Círío-se liama,:
Ly encendido le viyo.

las a

.: —

. :--.. .r--:;:' ..' ga

Yal saltar: .:.
. contal-anhelo :^:
-:;„en carrera; .:';. --. \u25a0••- ..desigual,:
\u25a0;. ya no .hay inundo/^
.:. solo Un cíelo -
:v una:dicha

sin igual. :

Hay también unáfé ciega
y una grande devoción .
que la virgen nada niega,
y pronuncia el qué allí llega
con fé santa su oración. "'..

ÍI.r

Corre eí pueblo alborotado,
cruza, viene, vuelve, va, .
•grita y baila alborozado
que la fiesta'empieza ya»

- ¡Brindo por la "prensa, por su poder, por su
gloria, por su eficacia! ¡Brindópor sú libertad
én Bélgica, en Alemania, en Suiza, én Italia,
en.'.EspáñaV en .Inglaterra y en América!
¡Brindo por su redención en los demás :pue-
falos.»

ALA SEMITA DOÑA ELOÍSA VELAZQÜÉZ.

Mis amigos de Francia y Jos demás amigos
años'que están aqui, hallarán natu-ál que sea
¿vosotros á quienes yo dirijo mis ultimas
jjalabrasV Once años há que me visteis partir
casi joven; hoy me volvéis á ver hecho un
viejo. Los cabellos han cambiado, pero no el
ÍBórazon. Os doy gracias por haberos acordado
de un ausente; os doy gracias ;por '\u25a0 haber. Ye-
nido; acójéd-, y vosotros Cambien, (los mas
jóvenes cuyos nombres me eran queridos desde
lejos, y á quienes veo aquí por primera vez)-,

"ácojed las señales de mi profundo enternecí-
faíentó.'"Mé parece que respifo entre vosotros

-el- aire nata!; me parece que cada uno dé
vosotros me trae un poco de Francia; me
-parece que veo salir de todas vuestras almas,
agrupadas éñ torno mió, algo de encantador
y de augusto, que sé asemeja á uña luz, y
flue es la sonrisa dé la patria.

Es uDa dicha .estar entre vosotros y ;do'y
gracias á Dios que ha dado ésta hora de pla-
cer k mi triste vida. Mañana, volveré á entrar
en mi oscuridad, pero os hé visto,- os he ha-
blado, he oído vuestra voz, he estrechado
vuestras manos y llevó- á mi soledad este
íecuerdo.. , . .

Señores: una. palabra mas,, y permitidme
con vuestra cordial indulgencia qué sea réla-
íiva á mi persona. ; \u25a0\u25a0ryyh.fy

donde no habrá mas qué hermanos.' ¡Animo',
ganta locomotora! ¡Animo,¡pensamiento! ¡Ani-
mo, ciencia!.! Animo, filosofía! ¡Animo, prensa!
¡Animo espíritus! Se acerca la hora en que la
humanidad..fuera de ese lóbrego tuné! de-seis
mi! años, -se deslumhrará á mirar cara acara
el.'sol de la idea.; . / r-; ;;0; -.

Yoividandp

' Enrique miró el reloj y se puso mas pálido
que un difunto.

—No se moleste Vd.,Laura, ni se inquiete;
su lia de Vd. no vendrá en su auxilio porque
esta en mi poder.y Vd...,.-,. ....
¿ ld?cír est0 > dos. hombres avanzaron delfondo de! gabinete y se apoderaron de Lauraexhaló un grito de muerte, ca vendo desvane-cida sobre el pavimento. id .;: \u25a0::\u25a0.

...—>o perdamos tiempo, dijo el barón.. :

J Hablando en secreto y acto seguido, doña
Genoveva llamó á Laura.
' _ Laura apareció en ía estancia y su buena
tía desapareció como por encanto."

El barón se mostró fino, galante, obsequio-
so hasta la exageración, tratando de seducirla
por lodos los medios imaginables, pero Laura
cruzada de brazos en medio de} gabinete,
permaneció impasible y silenciosa.

Enrique se levantó dirigiéndose hacia ella,
yarrojóse á sus pies como si en el corazón de
algunas, personas pudiese existir el elevado
senlimiento del amor..

'. Entonces Laura se hizo atrás v llamó á su
tía. - .- - -: -\u25a0: ' : - • . • -

I media hora después, un carruaje se des-
lizaba rápidamente sobre lá carretera de Fran-
cia á poca distancia de Chamberí.. El rayo de la luna penetró á trayés de sus
ventanillas, dejando ver los pálidos semblan-
tes de Laura y Enrique, ycuy a palidez revé-

—jYa es tiempo! dijo Eduardo, interrum-
piéndose. ' ' , ;

Y á pocos pasos de un árbolcorpulento bjií
se mecía al pié de un ribazo cubierto de véiba, detuvo el carruaje. *

(Se continuará).

po de reparar en lo ocurrido con lo preocupa-
do que iba.

—Nada, señor, respondió Eduardo chas«queando la fusta; un hombre ha querido
detenernos, tomándomela vez en el pescante;
pero le.ha salido carilla la chanza, porque
desde aquí ha ido al suelo y ya estará con losdifuntos.

—Me alegro. / ..-'-\u25a0
—Y yo, respondió Eduardo con acentode ira.Y crugió nuevamente.la fusta sobre el ionio

dé los caballos, qué corrieron, "rugieron, sal-
taron, volaron, se perdieron bajo los revueltos
remolióos de polvo-que brillando, oscilando,
rodando y resplandeciendo á los rayos.de. Ia
luna y al empuje del aire se estendían sobreaquel fantástico grupo y le rodeaban y envol-
vían como una gasa de oro.

Eduardo entonó con voz dulce y melancolicéaquella canción con que había logrado alcan-
zar la primera. mirada de los ojos de Laura...

.—Es él, pensó Laura irguiéndose poco s
poco én su asiento.y aproximando elcido á la
ventanilla para escucharle mejor.

—•Qué cochero tan particular! murraura-
ha el barón. \u25a0

A penas hubo reflexionado un momento,
saltó con la ligereza del gamo de la zaga al
camino, del camino al estribo, vde este al pes-
cante sin dar treguas al cochero para que se
apercibiese délo que. ocurría. Comprendió que
no había tiempo que perder, y como viese que
aquel alarmado ya, se disponía á la defensa, sé
lanzó á él con la fuerza de un tigre que ansia
devorar su presa, y agarrándole con sus dos
manos por las piernas. y por.el cuello, lebam-
boleó . en el aire como "á un niño; en la mano
del auriga y á la altura de la cabeza de
Eduardo, brilló la reluciente hoja dé una na-
vaja; .entonces este alzó su diestra con és-traordinaria rapidez, mientras que de un
terrible puñetazo en medio del pecho le haciacaer ai camino, la arrancó el arma homicida,
guardándola en el bolsillo de su levita.. Derribarlo, sentarse en el pescante, coger
riendas y partir á toda carrera los caballos,fue obra de un momento.

—¿Qué ocurre; cochero? ¿qué ocurre? pre-
guntó el barón que á penas habla tenido tiera-

• —¡Ya es tiempo! oh. si! dijo un hombre
que se encubría en la zas.i como si temiese
ser visto—peneque haré? ellos son euatro ¡si
á costa de mi vida pudiese salvar su honra...!.
—Veremos.'"

laba en aquella la desesperación y Ja agonia,
en este, el miedo, el remordimiento y el
deseo.

:S :MAI)RILEÑQ.

\u25a0
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Y mil hogueras le enciendes
suenadulzaina ytambor, ..,.
saltan, rien,.compran, venden
con un ruido.,atronador.



. . al. porvenir,..
:yyyr)ZQ $¡ cfi'^iiv1!!.!;

* sm mirar

su trabajo

?;,r de.snfrjr,:,.,:,. -¿¿ y

srmtaP'
ira I

or eso yo, qué'cruzó'sin fé. n'ramor, errante
I 'a tierra'donde;hábito buscandb^úsá emoción,
Rímelo ver al^ué'hlo'gWósóv ignorante "

K ansio su .fé pura.,, esa aura, refrescante
íon que á corazón.

Enrique- :G.slai.los.^Q^ííítána.

.„—Al!í,;;éstá,. jni..desljnp^,. ,.prpnto:. el;Juez
gubremo coronará mífreute de mártir.,

para, volar á las gloriosas mansienés-déla
viíájJy^yeámQS á 'Catalina ál 'sabér.ja/prisjon
dé su'maridó.' ;"l '.•*'-tí./..-l .;

Enterada deUuceso, quedó aterrada..^ ¿¿¿

en aras d^^radJ&To^^#em^«^al>ia.sjdo
lá'iausá \u25a0dhjsa desgracia, por .ella que ya" se
sentía arrastrada háciá eí por esa fascinación
que despierta lo sublime en el corazón huma-
no; por =eIlá qúé;le.'amábá'.¿ón ése amor puro
que está reservado á-los ángeles, y los seres
desgraciados se.prometen en. él .niundoypara
cuando se encuentren en el cielo.

En el primer momento Catalina rendida por
el dolor, no pudo pensar en nada.

Luego se reánimóy quiso salvarle.
Se avistó, ial..- momento con _Luis Quijada,

para ver de avisar á Carlos .V.
Ya era tardé.. • ¡ ,..-...' ü
La sentencia;estaba dada,'vi el.-tribunal

aceleraría la ejecución^ por evitar que fuera
indultado el-reo. - .-. .~. : .. ,- : ;.

Be iodos módos.Catalinasedecidió á escri-
bir á Cárks V pintándole él estado desgracia-
do de Fulberto y.el término afrentoso que iba
á tener el sacrificio que le impuso un dia, si
no acudía pronto á'sajyario del peligro.

Luis Quijada no quiso; desde aquel instante
abandonar á "Catalina,' '.*"\u25a0 :"*,

Esta por si Fulberto era llevado al cadalso
antes de que le alcanzara él indulto real, qui-
so darle el "último adiós én.su"pEÍsipn;.

Luis Quijada la acompañó'.
Lleváronse con ellos un sacerdote, el con-

fesor'dé'Catalina, por si era'necesario para
el alivio espiritualde.;Fülberto> : ;;-.: \u25a0\u25a0:\u25a0 .

Entonces escla.mc- conmovido.'de: jiibi!q:: y?

""iLeOKMFlipBTOAMAIA.

5EYENDA TRADICIONAL.. DEL SIGLO XVI.
.!*.'; : \u25a0\u25a0 ""' (Continuación).

II —Pues bien.... te;queda el camino del
rrepe'ntimiento y vengo á prodigarle el cod-
ue'.o inefable de lá; religión;''

; O —Miserable.— Lé gritó Püíherto—¿cómo os
í.treveis á profanar• tan sánió nombre; cómo
;io respetáis la horarsagrada del que vaá
aorir, olridado deía'tiránica injusticia de la
tierra, y venisá'-rélraeríe-de la contempla-
ción hacia el cielo;.-cómo vertéis el sarcasmo
sobre la violencia pisoteada;'cómo me prome.
íeis consuelo. ;en.mi/agonía; cuando me está
envenenando vuestra sola presencia?

—Cálmate, hijo-. mío...- :oye ia voz sabia
del consejo, escucha....- :;.i :-;<.

¡ —Huid, dejadme solo,-si á precio de vues<-
Jtra palabra he de ganar mi salvación, prefie-
ro condenarme,—huid, que me -parece ver-en
rueslro contraído semblante;...... Fulberto;. no
'prosiguió.- '"' ' '.- I..''.' "

-| ,—¿Lo-.quieres? morirás des'ésper.adó'conio
los precitos infernales.. :' ;^r"- óncsup
. —Moriré con lá fé inalterable .del justo cu
m mansión del delito, en donde ¡ el crimen
p viste con el manto de la religión, en-donde
i esta se hace una ofensa inaudita con eí' falso
pretesto de esclarecerla, en donde la vengan,
¡a encuentra una máscara sagrada; en^dor-
le... pero qué mas? ¡Este es el tribunal, santal'
Vos quién cuida de las almas estraviadasl
liradme sereno y tranquilo. ";: ',.'
El fraile le vcívió lá espalda, v desapa-

Mó. •". " -"' *k \u25a0

Fulberto se revolcó en el suelo, ebrio' ríe
oraje y desesperación. ;•
Luego cual si un rocío d:ivino descendiera

refrescar su encendida frente, y apagar.el
olean de ideas qué le devoraban, se serenó:
¡penlinamente. .• .-\u25a0-;-.. '.\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0--

Elevó sus ejes al cielo, y le pareció deseu*
¡drle por entre el negro techo áé cáiahózo
bierto para recibirle

Dos..hombres s¿ les acercaron mientras

—Alconde de Crcmona.
'—\u25a0¿A quién buscáis?

—Ese hombre solo pertenece ya á D.ies en
eí Jl'ma.,'y en el cuerpo al verdugo... le está
vedada teda comunicación.

'T-JDéjadme paso, Je contestó la enlutada
con energía. :

-—'Atrás, sefiora..

El fraile creyendo niirar ante.sí.al ser.qiie
debía arrojar el bálsamo de h consolación
sobre las vivas.heridas de Fulberto, \u25a0 esclamó
eos aspereza.

\u25a01ÍV.

,.. El fraile había dejado á; Fulherlo sepultado
en.-sa lóbrego calabozo de eternas .tinieblas.

\u25a0Subió la escalera por donde habia descen-
dido,- y ya casi se hallaba en él esierior,
cuando sintió cerca de sí el ligero ruido de
los vestidos de una mujer. . •'". •:".'

Paróse á escuchar atentamente, y en breve
una enlutada apareció delante de él.' '\u25a0 \u25a0 -'\u25a0'• '-
• A su lado estaba uno de los carceleros .se-

ñalados para su guia. '\u25a0\u25a0.u'u. nc

En cnanto á Fulbertq,. que también había-
sido presa de un vértigo cruel.,., bjstaba pa-
ra robarle la existencia el'mirar ;á Catalina,
verter íágrimas de gratitud, de amor... él mi-
rarla enlutada, brillar su hermosura por entre
las negras tocas como la luna en el centro del
cielo oscurecido,' debió primero' arrancar- el
último y furioso deseo áda .materia y después
dé rendirle á la desesperación de su impoíen-
cia..>:ó-quizá el de un autor eterno, quc;pfin-
cipiaba para-cí. ';' '''''. v; [.."'.'.'.'\u25a0. ,-.' -'{'I'-

.i^Elfiaile^ficenoGifralipriméro^y/fle'-ihizOí^n
'.hurnillapíesalqdo:.:icóDio;ámQó dedos prime-
ros Javoriíosidel revi---.;-;:\u25a0 o? iV^Tniqsíi omíüÁt

«o;dé SiíMa::ih:i h cí¿idfííu!«o& ea .aón .:::;:— ¡Oh! yo nada sabia.... perdonadp señb-
ja^l:mhdeher..i:peroahóPá pcdeis-pasarí
-. J'ulbertO'.yaihabkconbcido'su voz;--y for~
cejeaba impaciente por romper la cadena ;qúé
impedía.llegar hasta eíla;%3.

-..: ;t-e|OM,,Catalina,'es éila?-^gritaba-:füe?a
\u25a0dftiSÍs-íjdéjaáJa: entrar..;/-dejadlá -por \u25a0 piedad^
Gstnnárígel.que baja,ávendiitáú?: mis;dol<£-

res>.v ¡Oh! qrie Ja.vea... -que E&gi&M-dé:él
jjúUimo;jadios..¿..; y, matádmé¿.,.,:qu-emadme
después.... cuanto quieran... toda^me-será
•gratos 8éfSS? .-.y % y;. \y. \ ':\u25a0\u25a0.-. gO%!01ft -
g, jCat.a!ina.se, :adelántó : hacia su.mmáo: c;f;;L... XiUis Quijada; vel, sacerdote iban:.á-presen;-
.c¡ar.desde/.la puerta esta, sublime escena;.- • .-,-r

.... Élla.le tendió los!brazos., y se- .avajanzó^á-
cia éÍ..comq.él.náufragp ..salvado; de laSrolas.de
la desgracia .por^un..generoso-Gorazen-que--ya
á perecer sumergido en ellas, \u25a0> $%
...Pulberto ía'oprimjó entre los suyos.; -obíá
£¡s .En aquél".abrazo puro, .podía leerse lodo -ao
ppcma.d_e :ambi> ." -...,.. ¿VáSflóiáí ¿ v",?<)i6f
': Guantp sintierbii no pucd§esplicarse;.sere-i-
moñlaron á unasjregiones . de. felmidady^que
solo los.querubes pueden'recorrer,.pprque so-
]p,esios.. seres aman-.-como
desgraciados,, que? al. darse .el último,adiós-: ¡ee

|a!tierra,.priacipiaban á embriagarse' 1 en- .espí-
ritu en las. voluptuosidades del.cielo. .'.[.;

Después pararon, el yuelodel :senlimiento>i'y
descendieron á la tierra.

•El cuadro desgarrador que aparecía ante
ellos, les robó la-vidá, :íes;'dejó inmóviles' co-
mo dos estatuas, de'"marmol. ..Catalina cohs
templó á su'marido, Recostado .lánguidamen-
te, pero con resignación, en una erizada' pie-
dra dégraniló, pálido y demacrado .por los
agudos dolores de'stráliná, y los ;que.'.d.ebian
producirles Jas heridas" abiertas á los pies de
Carlos Vf| 'y\ '-"-y/.. :\u25a0-'\u25a0'/' , '- '..y "'
;.'- ¡Oh! contemplando encerrado en una hor-

rorosa caverna,- cubierto-de heridas, perdida
su libertad condenado á no verla luz benéfica
del sol hasta dirigirse al suplicio, y todo por
una .noble y generosa acción.;. lodo por-eJla,
paralizó y petrificó !á sangre que corría -por
las venas de Catalina'.- •• "\u25a0"\u25a0

i [gría sobre humana.
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«s^smmíviMm^a^üm?o%a.mMwFnl&érto-tomóiá mano-^é^Catalina,- ir¿vóla!a'-
surc'órázóD,- y luego a sus labios, imprimien- '.
do en ella él béso-mas: apasionado qke. j*ámás-':
haya dado'un amante: - •:-~- -!;; '"\u25a0 •'\u25a0 \u25a0 &?'&$&

"\u25a0^;¡Ah!-'sé5órá:..:.todÓs-Íhis deseos se^háñ'-
ciímp!ído.';:-áldlévar vuestra níanó ám'rcófa- 1-'

zcm^hábreis-séirticíó'éírmedió r'dé 'mi'-aglyníá'"
- todo- el amor, toda la;vida; del uní versó :éücér^:
raiJa-etí élj aT llevarla á mis:!ábióé'-'hé vérí'ídb^
sófiré éila:tóda mi pásioÍ3/'¿Ía::réSibÍs?>-G::; ¿i-v

—¡Oh! si, .si...
rjí)iós es ']lísíoP 3:

;Catálina vertía lágrimas ábónáa-ííés 'sobre"
la frente de su marido, y estéis dé'sposií'abá"
en ía fuente dé su corazón cóliió un' rocío Sí-*" ««STOJOfi ?.3j

- —¡Dejadnos otro instante -para'.repetirnos.
otra vez: Un amor sublime principia .para
nosotrosen donde acabala vida......

El .sacerdote hizo una señal dé aprobación,
-—Escuchadme, dijo Catalina elevando sus

ojos al cielo.,, alli.es donde debemos amarnos.
El. amor-de ía tierra, ¡ esposo querido, es

una: flor manchada con el cieno desii inmun-
dicia, el amor del cielo es eterno, santo,', pu-
rísimo, es-la flor cuyo -aroma- nunca se agota-,
es la felicidad perpetua, que fundé nuestras
almas-para compartir los dones del paraíso..
Fulberto/ partid tranquiló, á ía mansión ce-
lestial, que allí me reuniré á vos..', ¿no espe-
ráis que sea pronto?

(Se. continuara.)
C-R2G0M0 HeRRAINZ.

-—Pero yaís á morir, dijo Catalina desolada,'
vais á morir'por mi. soy quien ós'iñátá, y/n'o
puedo salvaros... quien os mata. "

r
'

r —¿V, que meVímporta morir? contestó Ful-.
berto sonriendo.

—¡Ah, jamás podré perdonarme él haberos
entregado al verdugo... ..';..

.El sacerdote creyó' prudente terminar aque-
lUvescena, y se.acercó diciéndoía: . ' ....".

.---Basta ya, ahora.'es preciso acordarse de'
Dios, del próximo destinó del alma." .'"',.

¡Reinó un momento de silencio solemne. .'.'. '.
Catalina le interrUmpió,.al'záa'dose radiante-

y magestuosa... su frente y sus labios vertian.
sonrisa de nureza, .u ,.-.'. ...\u25a0\u25a0. -..'....'\u25a0

VfhÓ/;yt '''" '''/"'... •.. , .»
—¿Lloráis, señora, lloráis? Vuestras lágfi-"

mas"caen sobré mí frente como .u'na" lluvia ido
bendición...' dejadme .qisé^yó derrame t'ám-*'

;~rjAh él mió e's'de amargura, dé áfrepén'-'
timiento... Sois el mártir inmolado ren aras de
mí criminal pasíon.l. pérmftíd.qué una"pobre
mujer se pos'tre'pára. 'regar \ vuestras: plantas
con *1 llanto de sU dolor!
—Callad, ¿no 'íabéis dicho qué me ámaísf só- .
lo.mi .sacrificio ha "podido ganarme vuestro""
amor, vuest'fágraÜ.t'ü'd"... yole bendigo una y";
mil veces!/,, . '," ,.":'.... :. ,*". ''.'"'

I ?,a;ce ji|dito;aían: fie 1fíirusarhps-:;én '-&\u25a0' anchuroso
canipode la política esiranjera; tíos heñios;

jhofvórveínós Já \u25a0ocupárnosle 1 láseósas^úéi;
joforreh;én lá'víiia; Jaecen 5 honor <de ;ííá;¡
'verdad/ proporcionan-buenos rátos'déísGlaz'
\k Ios-madrileños. Llaman;; én; primer %-
;gar 4a -atención , las viejas; y; caicas
fenas; ij GíSí*3 - "'\u25a0\u25a0'"'"'•i -; *

¡ ~Lasféná%;esaihstri&ib^^
flafPeía ejercía durante la,edad%érÍf^W:
IgfafV:i^edio jsoéiái: qrue msh^Mipñi solo
jefcbniéVcio durante''Mófidí^ái^s^iáírl
jpeí^i^-hdy-'diá ib;menos"' las ;cuátro-qum-';

[tas partes ;cíé:su iniiJórtanciavL'áaiiimacibii'
jyel bullicio que las cárá^el^á^a^te'eásr
compleiaménte desaparecido; las 'fiestas,
ios torneos, los amores galantes, todo esto
se ha disipado como eí hamo, fde aque-
illos nobles y'valientes éabaiíéi;ós;' deáíjtié^
llás hermosasi ygentílesdamá^ de aquéllos
iricos cqmerciariles que &lÉs fámosas-ferlár
.concurrían, no queda ya nada, absoluta-'
imente hada; nós!kruivÓcambsi queda éí'ás-;:
¡pero y discorde sonido de las infinitas' 5

| trompetillas'"con~que Tos niños regalan ' los
|paternales, fpacientes", óidos^.:.'\u25a0 .';'

Las ferias, cómo tantas otras' insíiíúcid-'
¡ néSj han sido enterradas por! él~polvó :de

• los siglos; en vano sé :quiére réahiáar /Ir
!| acomodarla; á ía moderna'

vida; las ferias no pueden'vivir en nuestro
•siglo, la economía política.ha. lanzado.su'
anatema sqbreeilas; y el gobierno,.secuñ-;'
dando,las severas, intenciones de, los
sesudos, economistas,. las ha;relegado.¡al
paseo de-Atoeha. Dentro de poco no ¡qué*
dará de ellas masque el nombre dé lo que
fueron. jQue les sea lá civilización ligera!

todavía como punto de!
;reunión de la clase 'mas'poética de la:.liu-
, mánidad, del pueblo, del vulgo, 'que allí.'

jjcomo en todas partes se,présenla,, con su :

carácter poético y sencillo, .que-allí co-
.mo en todas partes manifiesta su alma

\u25a0: pura á.todo el que se toma la molestia de
| quererlo estudiar, proporcionan las ferias
: agradables pasatiempos. La - acción com-
pléja;y variada dé tanta individualidad, dé
t'an distintas tendencias, de tan diferentes

; idéales, producen uno de esos cuadros crüe
yáse van háciendoTaros ehlavida social,"

|r«Í)Oíe#doñ^?eh^p^^pésesfr^#^ij^
(prK^feéóaaí/r^;/?;.; ¿n^on i-, .ssíd&^iscí
; -^te-añó.^^as-^feriasiopresentan^-ijü: afe?*.?
IpéGto'mas animado:¡.:que-;.el ¡anterior*¿.Los•
¡puesto&ettídohdeT se;dan ¿asi dé valdellos"
;ob]eíó¿'íáe¡íéomercío'-, s&han iniült^iüc'ado i
¡extraordinariamente; ttoMiabidoiferianía.
|qué íno^haya;^erido i:r^bajar;¡ío:?me'nDS';ía:
|rjHtádsde.:stt::.p/ecia en¡ benefieictiíd¿aáfe
¡enje^al^ tan halagaday;tah;engaáadd^
jlív£z%e%e:pm& pübliéo, y^íódós;selaa

\u25a0:eS)fe^a¿o-i;'por^a-'én'áHÉ^táf'^l-^éfl(^
Idéios;oí)| éfps .'Entre' -todos, sin embargo/
sé^MH^t&^i^fS^%^fiH^éBísíl^pS^r^^itf^ktfljd^Sm*^

" Allí.ha habido yiaun^contittúa'^xistíén^
idcrqüjen 1á-réáf eÍ:fómóPysé;
jliajrfecho algunas^ operaciones en grande
iescala;; : •; hemos 1' vbíó;?fétatfef '*fe¡^anÜl^fel^ÉWn^'en^^^p^,2^
tema cincuenta y'cinco tomos* 6Qué -dlrifc

;el wén :eondé 'de;'ios-encajes' sí yierá;sri¡.
I ntímbre ven^do-á^pjreeío^ papel viejo?- —
| s%J^^ í,.Mff_fMBar^f!<fffteÍ8 &. qnéjarseí • Cervantes; Bumas, 5 Sué, Hugo,
Paúl dé.goofeyTüuchbs Otros Han cambia-
do de~dueno! medíante ignaf retribución -|;Pobres^ iMbret- dé;letras,'ni: áuá'mii^

Tiendo dé; hámbré/puedeñ '\u25a0\u25a0 conseguirí que
Isfis obras'falgán dinero! '/';°' '\u25a0 ~':"-Vr 80&-

. Las ferias, sin embargo, nó siendo, como'
no son,' otra ccia que recuerdos de una
edad del mundo, no ofrecen apenas interés
bajó el punto dé vista comercial., destinadas

;á recordar uriá especié' dé "fiesta social, ho
son sino simulacros de lo.que'fueron; allí
no Hay ya capitalistas,' qué son los únicos
seres reales del mundo-, ni mercaderes

| avariéhfós';;álií iiose habla dé'negocios, ni-
I tienen cabida' los graves^,
únicamente domina la idea mas bella que
concibe él espíritu, la idea social en sil
niaMestáéióh;'más'pura: y desdé el hiñó
que importuna : ¿Yamigo de la casa para qué-
sirva de medió entré su corazón y él bel—
sillo paterno, desde el imbérbepoílo'qué
sé Oculta detrás dé un. fornido militaY'y
desde su escondite'saborea con delicia enV
su'corazón lá tierna sonrisa que le dirigiera
sir amada,'hasta el grave y tierno papá :y
él estirado ; elegante, todos sienten tma
emoción dulee y placentera, todos sonríen
con bondad y alegría. Las ferias al des-
aparecer llevarán consigo las bendiciones
de la humanidad.;'-:; -

Las infinitas; escenas siempre varia-
das/siempre tiernas y siempre agrada-
Bies, los episodios ;qHe en las' ferias" se;

40a¿
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remedios. Una eonducta, moral; contribuye A
evitar muchas enfermedades* achaque y-sus-'
pensiones de trabajo. Apartándose de las. roa»:
jas compañías, se ;evitan, los dispendios,. la?;

relajación y el juego. Y las sociedades de so-
corros mutuos son una:.garantía contra las en-
fermedades y achaques inevitables, y gtt0
recurso consolador para cuando se liega á la, :
vejez, tanto mas estimable, cuanto que, pa- .
sando de la tumba del. obrero inscrito, queda.,
para enjugar las lágrimas de sus viudas y sus-

hijos.
Vestidos v müebles,-~Los vestidos y mue-

bles del obrero son los únicos capitales que-le
son improductivos, pero délos cuales no puede .
prescindir absolutamente. El medio mas ge» "

nerál y admitido de adquirirse, es la compra,

.es decir, el cambio de dichos capitales por una
cantidad correspondiente de dinero. De aquí
es que no podrá tener muebles ni-vestidos él
obrero, si no gana un salario por su trabajo"f
economiza cierta parte de él; pero como nff
sirven para acrecentar la fortuna, es preciso,

que, haciéndose enemigo del lujó, sólo tenga,

aquellos que reclame la necesidad;

Es importante que el obrero conseíve bus

vestidos y sus muebles;'.pues su renovación''
habrá de ocasionarle un gasto improductivo
igual.al anterior, que' debe .considerar como-
pérdida de su capital pecuniario. Para cony
seguir dicha conservación, es necesario.que

séá previsor y se ajusté* á una conducta eco-
nómica y moral. ' .

:,
?^'*'; .' '..

El tiempo.—'Siendo, por fio, él tiempo un
elemento necesario para él trabajo, es preciso .
que el obrero no pierda un solo minuto; pueb-

los minutos reunidos forman horas y las ho-
ras son preciosas para el hombre que no tiene
patrimonio. Malgastar el tiempo, es querer
vivir mal en ía juventud y peor en la vejezv-

Solo trabajando, cumple el obrero los deberes

que le han sido impuestos para consigo raismoy -
para con sus semejantes y para con Dios.—El
oció es el padre de los vicios, cuyas conse-
cuencias son siempre funestas: del trabajó'

nace la virtud, fuente de.prosperidad; luego

su mismo interés lo esije: lo pide igualmente
el interés de la familia, á cuyas necesidades-
debe atender; íd reclama así mismo la socie-

dad, en cuyo seno no tiéDé derecho á vivir
sino contribuyendo con el empleo de todas

sus fuerzas al bienestar de los demás hombres,-

que son sus hermanos; y hasta el mismo Dios

lo quiere y lo manda, para que, como hombre.
cumpla eí obrero su misión sobre la tierra,:

condenado como todos á vivir de su trabájo-

en castigo de su prevaricación.

Propietario v editor responsable:
D. JOSÉ .MORALES Y RODRÍGUEZ.

MADRID, 1862.
Imprenta de EL MADRILEÑO, Caballero de

Gracia, lo.

Dinero.—El capital por escelencia, el que
facilita y apoya todas las empresas, siendo un
medio de cambio para obtener cuanto necesi-

ta el hombre: en todas las siü aciones de la

vida, es el dinero, el cual puede adquirirse
decorosamente por varios medios que, aun-
que numerosos, todos se reducen al trabajo;
pues si es cierto que vemos á hombres ricos
en la ociosidad, sus renías son debidas á un

capital que han formado ya ellos ó sus ante-
cesores, trabajando con ardor.

El obrero podrá aumentar su capital pecu-
niario, esforzando hasta donde le sea dable su
trabajo para obtener economías, y depositan
do estas en cualquiera de los establecimiento,
que existen con el nombre de Caja de Ahorros,

los cuales se encargan de hacerlas fructificar.
De otra manera, hay mil causas para que se
mengüe, y aun disipe ea poco tiempo, un di-
nero adquirido á cosía de inmensas fatigas y
privaciones; como son las enfermedades y los
achaques que estas suelen dejar, la falta de
trabajo, el juego, que algunos consideran sin
razón como buen medio lucrativo, y final-
mente, una conducta dispendiosa y relajada.
Estas causas, sin embargo, tienen contra sí

ttfújsí-** j-iAninMoimnfihns áriicnlos de

costumbres, si nosotros tuviéramos. habiU-

dad para:retratarió^AqueL sitio/es.uno

!delos.'másesténsos campos en donde.se
manifiesta la vida social. Todas.las clases,:

; todas las'.edades,, todos los sentimientos,p

iástamuchós vicios son los .motores deja :

laciMdadhumana. Pero siempre las.ma-

infestaciones son las mas puras, las ;mas ;

Mas del espíritu. ,, • '•\u25a0:. YAmom s lé
¥ü Ailles ..fácil encontrar á cada. ;paso la

;!fisonomía picaresca y ordinaria de H.poUa
'dominguera,- que en compañía de mamá ha ;

'ido ¿visitar, según costumbre, :Íasferias, y
íjue reprende con voz. ligeramente irritada
¡al insaciable hermano, que ya casi comple-
tamente vestido de militar continúa sin em-

; ¿argo-sus peticfonesj'mientras que de reojo,

mira al imberbe estudiante.que de cerca
le sigue; allí el padre cariñoso rodeado de.

¡;sus -cuatro retoños emplea su dinero, eh
I juguetes -que reparte con la mayor equi-
í ¿ad posible; eiadepto á.Baco se reerea en
i Ja contemplación de vagas ilusiones que
1 j>asan rápidamente ante su vista; la.mofe

' ijiela rie como una loca porque es condi-
1 4on de su vida elreir siempre; el elegante
'' ¿dopíivo luce en aquel campo su gentile-

' leza y donosura, y todos se mueven, y. to-.

dos ríen, y todos se divierten: allí es por
Un momento dichosa la humanidad.

¡ T las mamas, las eternas é inoportunas
i jjiámás, que ahuyentan los amores del mas

i tierno corazón, ejercen allí todavía su papel
{ deslizando de' tiempo en tiempo palabras

auras, y severas eh los oidos de las pollas
1 que fas* hacen ruborizar y llevar el blanco

pañuelo á los ojos para recojer las hermosas
' perlas por las que mas de uno daria un te-
! soro si le tuviera; el primogénito, el mas

ambicioso y el mas querido de los hijos,
". turba de cuando en cuando con sus inmo-

\ deradas pretensiones la dicha paterna y
• promueve coaliciones entre los hermanos
! .pequeños, y los agentes depolicía enemigos

pagados del mas alegre y bullicioso de los
; dioses, turban de vez en cuando la alegría

- general con tal cual prisión.

ÍY
en medio de esto los cacos ejer-

cen allá también su oficio, pero allí su ofi-
cio está muy reducido; los pañuelos hacen
el gasto por lo regular, alguna que otra

vellos bastones son objeto de sus caricias,
y solo de tiempo en tiempo circula alguno
que otro reloj. Cada cual Ya á las ferias á
satisfacer una necesidad de su vida, á dí-

; vertirse á su modo, y cada uno la encuen-
tra buena ó mala según su carácter. Tam-
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bien el revistero va á la feria, pero él allí
no tiene significación alguna;; él está; óbli-
gáábá observar siempre rnra escribir un
dia.

íenemos que comunicar á nuestros lec-
tores una triste noticia. Fernando Ossorio,
ei distinguido, noble y generoso artista, el
que.prometía tanta gloria á la escena es^
pañóla, el joven actor que en tan poco,
tiempo habia logrado hacerse admirar en

todos los teatros de España, y colocar su.
nombre juntó;al de nuestros mas eminen-
tes actores,', ha fallecido víctima de.lado-
lorosa enfermedad que hacia tiempo le te-

nia postrado.'. . - .:,

. Su nombre es hoy tristemente repetido
por.sus admiradores que veian en él una
de.las esperanzas del .teatro español, y-por
su desconsolada familia que tenia ..en él el
mas cariñoso allegado.

carrera.

iQue su nombre repelido y conservado
religiosamente en el corazón de los aman-
tes del arte, sirva de estrella .luminosa á
los que á la escena se dediquen!

Nosotros, por nuestra parte, lloramos
tristemente sobre la tumba del amigo que-
rido que en otro tiempo nos' alentaba ge-
nerosamente para seguir nuestra espinosa

"
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